
En este relato se narran hechos reales y se ŘŜǎŎǊƛōŜ Ƴƛ άŎŀƳƛƴƻ ŘŜ {ŀƴǘƛŀƎƻέΦ [ŀǎ Řƻǎ ǵƭǘƛƳŀǎ ǎŜƳŀƴŀǎ 

de julio de 2009 recorrí el Camino de Santiago por primera vez, y lo hice a través de los tramos del 

{ŀƭǾŀŘƻǊ ȅ ŘŜƭ tǊƛƳƛǘƛǾƻ όǳƴŀ ŎǳǊƛƻǎŀ ά[έ ǉǳŜ ƳŜ regaló  440 kilómetros de alta montaña). Pese a lo que 

pueda parecer en distintas partes de mi relato, sobre todo cuando describo mis penurias, repetiría la 

experiencia de los dos caminos con los ojos cerrados. Prueba de ello es que escribo esto en vísperas de 

repetir el Camino del Salvador. 

 

LA SEND A DEL SANTO DE  LA MON TAÑA  

 

L legué a León a las cinco de la tarde tras ocho horas de tren y unos cuantos 

sudokus que mendigué de entre los periódicos que iban dejando los pasajeros. Haber 

hecho el trayecto desde Barcelona tantas veces ayudó a que saliera del tren sin dolor de 

espalda. No quería empezar mi travesía con dolores antes de tiempo. 

 

Siendo como es León parador compostelano reconocido, ya había reservado 

habitación en un hostal  barato en el barrio húmedo; hacia allí me dirigí. Una vez 

hechas las presentaciones con la hostalera dejé la mochila y me fui directo al convento 

de las Carbajalas, a por mi credencial compostelana. Al llegar e inscribirme como 

peregrino me confirman que he hecho bien reservando habitación, pese a ser mediados 

de julio, el albergue está completo y aún se espera la llegada de cincuenta alemanes 

más. 

 

Con la credencial en mi poder (sellada debidamente) y con la mochila en el 

hostal, dediqué el resto de la tarde a pasear por esta milenaria ciudad, visitar su 

catedral de la que uno nunca se cansa de ver, y cenar en el barrio húmedo. 

Aprovechando el paseo me paro a observar el hostal de San Marcos, parador, antiguo 

hospital, antigua prisión: mi punto de partida a la mañana siguiente.  



 

Duermo bien en el hostal, cómo se nota la altitud y la falta de humedad que 

mortifica los veranos a los barceloneses. Antes de que salga el sol ya estoy en camino, 

lleno la cantimplora en la fuente de San Marcos y diviso mi primera baliza, justo al 

lado del Hostal. Sigo por la vereda derecha del río en vez de cruzarlo, como hacen 

algunos peregrinos que veo en la lejanía. 

 

El trayecto hasta el primer pueblo pasa por áreas residenciales de las afueras de 

León, que se hacen eternas cuando deseas salir ya a campo abierto. En cuanto salgo por 

fin me encuentro con unos doscientos metros de carretera yéáel primer pueblo! Parece 

mentira, pero ya he recorrido 8 km. Ni yo mismo me creo la marca en tan poco tiempo, 

ya que no son ni las ocho y media de la mañana. A la entrada del pueblo veo un bar y 

aprovecho para desayunar este primer día. El hombre que me atiende no se extraña de 

ver una persona a esas horas un domingo a primera hora, desde luego el pueblo está 

desierto. 

 

Tras provisionarme continuo y al final del pueblo, por fin, veo una pista de 

tierra que se adentra en la espesura de un pequeño bosque, a través del cual se accede a 

la ladera de las montañas por las que caminaré a partir de ahora. Tras adentrarme y 

entre la vegetación comienza el ascenso y luego, un claro que da a la ladera y una 



panorámica maravillosa del valle del río Bernesga. Continúo ilusionado, es el primer 

día de caminata y poco importan las subidas, las bajadas y los tropiezos (días más 

adelante, con los músculos destrozados, prestaré atención a los desniveles que surjan, 

como un espectador ante el tiempo que hará mañana). 

 

Después de media hora caminando subo un fuerte repecho que parece que me 

lleva al punto más elevado de mi trayecto de hoy. En la cima de la montaña, toda vez 

que he dejado atrás los pueblos de la periferia de León, el valle se agranda y se hace 

más verde. Aprovecho el paisaje para descansar la espalda, los pies y el resto del 

cuerpo y tomar un refrigerio, porque el calor empieza a hacerse notar. 

 

Desde luego, el camino entre Carbajal de la Legua y Cabanillas, todo él media 

montaña y fácil de hacer, es uno de los mejores paseos para practicar senderismo por la 

comarca: no hay coches, ni motos, y sólo vi un ciclista a media mañana. No vi ningún 

caminante, lo cual me extrañó al ser mediados de julio. El Camino de Santiago suele 

estar abarrotado por estas fechas. 

 

Finalmente bajo de la montaña, dejando atrás ese grato recorrido que me ha 

ocupado casi toda la mañana, y me dirijo al pueblo de Cabanillas; sin comerlo ni 

beberlo tengo a mis espaldas casi veinte kilómetros. Pero no me siento desfallecer, la 

ruta ayuda. En el pueblo paro a llenar de nuevo la cantimplora en una fuente de agua 



fresca y a refrescarme un poco. Antes de ponerme de nuevo en camino pienso que he 

dejado atrás un paisaje muy hermoso, y temo lo que me espera a partir de ahora. No 

puedo estar más equivocado, ahora la ruta se allana, pero sigue el curso del río y la 

espesura que lo rodea es bucólica.  

 

A la salida del pueblo me cuelo y no veo la baliza, giro en la dirección que no es 

y cruzo el río. La propia situación en sí me extraña, porque se suponía que no debía 

cruzarlo tan pronto. Por suerte, una buena gente que pasaba en coche advierte mi 

despiste y me indica mi error, señalándome por donde debo ir. Una muestra de la 

amabilidad que me encontraré en todos los pueblos por los que pase, porque si hay 

algo que me ha marcado de este camino, a parte de su belleza, es sin duda la 

generosidad de las gentes de la comarca y su disposición a ayudar al peregrino en lo 

que sea. Agradezco a los vecinos sus indicaciones y doy marcha atrás para retomar el 

camino correcto, no será la primera vez ni la última, pero ahí están los lugareños para 

ayudar cuando sea preciso. No obstante, la equivocación me permite observar un bello 

tramo del río Bernesga, en el que reina la calma en sus aguas. 

 

Ya es media mañana avanzada y decido aligerar el paso, ya que me he 

propuesto llegar a Buiza de Gordón, final de etapa con albergue y aún me quedan más 

de una veintena de kilómetros. De esta manera, sigo por la vertiente oriental del río, sin 



separarme demasiado de su curso, disfrutando del frescor de la sombra de sus árboles 

y cruzando los pequeños pueblos de la región que son una delicia para la vista. 

 

De pronto, un brusco cambio en el paisaje me advierte de que estoy dejando la 

tranquilidad del campo para adentrarme en el bullicio de la ciudad. Es la central 

térmica de La Robla, que ofrece la carta de presentación del pueblo. Éste, pese a ser un 

pueblo pequeño y tranquilo, se me aparece como una gran urbe. Ya estoy desconectado 

del mundanal ruido tras toda la mañana entre la naturaleza que un pueblo de más de 

dos mil habitantes me parece enorme. Pero como soy humano y necesito alimentarme, 

aprovecho los servicios que me ofrece la òmetr·polisó para sentarme a comer buena 

carne de León. Los efectos de la mochila aparecen de golpe ante mí, primer día y dolor 

en los hombros; y eso que no pasa de seis kilos, pero no puedo ni levantar los brazos 

para coger cuchillo y tenedor (pasarán unos tres días hasta que me habitúe  a la 

mochila y entonces pasará a formar parte de mí a modo de joroba). 

 

Una vez comido salgo de La Robla y reanudo la marcha, todo el rato siguiendo 

el río. Me voy alejando de la media montaña y a lo lejos diviso las primeras cumbres 

que serán la antesala a la cordillera cantábrica que atravesaré por Pajares. Pero ahora 

voy por llano al lado del río, que a veces va manso y a veces revuelto. Paso al lado de 

un puente romano y continuando por la senda vengo a dar con la Ermita del Buen 

Suceso. Hay un merendero justo enfrente y decido reposar, beber de la fuente, y 

admirar la belleza de la construcción. Mientras descanso llega un caminante, un 

lugareño que se fija en mí y entablamos conversación (no será el primero con el que la 

entable, la soledad del camino conduce a reflexionar pero también a hablar solo, y se 

agradece encontrar gente abierta). 

 

El buen hombre me explica que el también ha sido peregrino y, especialmente, 

de esta ruta. Me describe cómo llegar al siguiente pueblo y me relata además cómo 

realizó este camino en pleno invierno, con la nieve a la altura de las rodillas y pasos 

infranqueables. Mientras lo escucho me doy cuenta de que estoy ante un montañero 

experimentado, ma¶ana cuando haga la siguiente etapa de los òcolladosó caer® en la 

cuenta de que este hombre es antinatural , para hacer lo que hizo. Me despido de él y 

me desea suerte. Me queda menos para llegar a Pola de Gordón. 

 



Por fin, tras tantas horas, cruzo el río Bernesga. Voy lanzado a la Pola siguiendo 

la vereda del río. Mi intención es aprovisionarme en el pueblo, pero he tenido la gran 

idea de hacer la etapa en domingo, con lo que todas las tiendas están cerradas. Eso es 

lo que me encuentro al llegar. Por suerte, hay un bar abierto y tienen a bien de hacerme 

un bocadillo para la cena. Cargo con él y, ahora sí, afronto la el último tramo de la 

etapa de hoy hacia Buiza de Gordón; hacia el albergue. 

 

El camino hacia el pueblo de Buiza es la carretera comarcal que une el pueblo 

con Pola. Estas carreteras en León casi ni se transitan, ya que los únicos que las 

recorren son los vecinos de los pueblos. Esto me permite ir tranquilamente por ella e ir 

admirando el paisaje entre montañas. Pero ¡ay!, el cansancio comienza a hacer mella en 

mí, y las piernas empiezan a no responderme como quisiera. Estos últimos kilómetros 

se me hacen eternos, incluso unos vecinos que paseaban me dan ánimos para continuar 

diciendo que Buiza no queda lejos. Sin despreciar la enorme simpatía de las gentes de 

lugar, una de las características que los definen por todos los pueblos por los que pasé 

es que para ellos los lugares a los que me dirigía estaban cerca y el camino era llano; 

casi siempre era lo contrario (después de diez días uno le pilla la gracia). 

 

Son casi las siete y llego a Buiza. Un pueblo pequeño, tranquilo; pero que nadie 

se piense que desierto. Lleno de vecinos y con niños jugando por las calles. Sin duda, lo 

primero que uno ve al llegar a Buiza son sus montañas, está enclavado en el fondo del 

valle y si uno quiere desaparecer de la faz de la tierra, este es el lugar para hacerlo. 



 

Me reciben vecinos que me asaetan a preguntas. Me siento en familia, he de 

reconocerlo, todos se interesan por mi estado físico (lo cierto es que llego molido) y se 

preocupan porque vaya solo. Me ofrecen de comer, de beber,éYo me intereso por si 

han pasado m§s peregrinos antes que yo. La respuesta que recibo me deja at·nito: òEn 

lo que llevamos de a¶o t¼ eres el terceroó. Esta informaci·n me hace pensar en el 

desconocimiento galopante que hay sobre este camino, y sobre lo indómito del mismo; 

me entran más ganas si cabe de realizarlo. La charla termina cuando llega el simpático 

presidente del Concejo y me abre las puertas del albergue. Un albergue tan nuevo que 

tiene colchones aún sin desprecintar (de nuevo, me parece increíble que con estas 

instalaciones haya tan pocos peregrinosé.ápero si este albergue es mejor que el de 

Oviedo!). 

 

Una duchita y a cenar en un banco, en mitad del pueblo. Disfrutando de esta 

paz que se respira. Me como el bocata acompañado por la hijita del Presidente; éste me 

da incluso postre. No me cansaré de repetir que la hospitalidad de la gente que me voy 

encontrando es proverbial. Aunque sé que mañana toca madrugar no quiero irme a 

dormir pronto, prefiero quedarme fuera un r ato contemplando las estrellas enfundado 

en mi chaqueta (aviso a navegantes, a las ocho de la tarde en la montaña leonesa te 

puedes pelar de frío en verano, hay que ir preparado). Una vez saciado de la bóveda 

celeste me voy a la cama. Lo de mañana no va a ser normal. 


